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El Borde Profético
El año 2016 del Abogado de la Biblia está dedicado al discipulado. 

Deseamos explorar ese tema clave a través de seis lentes tomados 
de Efesios 4:4, 5: un solo Señor, un bautismo, una fe, un Espíritu, un 

cuerpo, una esperanza — y con un solo Dios sobre todo. Esté atento (¡y 
considere participar!).

Pero no tan rápido; el 2015 aun no ha terminado. Siguiendo nuestra 
tradición, el AB final del año está dedicado a la profecía — en concreto, 
las palabras finales de Jesús en el último capítulo de la Biblia: “He aquí, yo 
vengo pronto!” (Apocalipsis 22:7a, 12a, 20a).

La profecía en general — y en particular, esta promesa profética — no 
nos invita a pronosticar. Las profecías nos llaman a predecir el “día y la 
hora,” como muchos suelen hacer.

Al mismo tiempo, ocurre lo contrario. La profecía no puede ser igno-
rada, relegada al pasado, o justificada por aquellas personas temerosas, 
escépticas, o simplemente molestas por el desafío profético. Al igual que 
toda la profecía, “He aquí, yo vengo pronto!” nos perturba con esta reali-
dad: “Prepárate para venir al encuentro de tu Dios . . . “ (Amós 4:12). En 
otras palabras, ¿está usted listo?

La palabra profética viene de los márgenes y nos pone sobre aviso. 
Nos recuerda que vivimos al borde de la historia, entre la resurrección y 
el regreso. Su voz nos confronta al borde del juicio y la esperanza. Para 
cada generación, esto significa vivir al borde de la expectativa futura y la 
fidelidad presente.

“He aquí, yo vengo pronto!” nos lleva al borde de ser Su pueblo y anti-
cipar Su futuro. La profecía habla al presente en lo que respecta al mañana 
y habla a la iglesia mientras ésta se relaciona con el mundo.

Esta es la razón por la cual la palabra profética es tan importante para 
nosotros hoy. Es por eso que Moisés esperaba que en todos los de Dios 
hubiese profetas y Pablo vio la profecía como el principal don (Números 
11:29; 1 Corintios 14:1, 39). Audazmente nos orienta al tiempo de Dios, 
mientras que críticamente nos posiciona dentro de este mundo.

La palabra profética nos reta cuando somos tentados por la idolatría 
nacionalista, la manipulación política, la injusticia económica, la adapta-
ción cultural, la hipocresía religiosa, y la complacencia personal. “He aquí, 
yo vengo pronto!” se repite tres veces, para nosotros no olvidar quien es 
Señor al encontramos pacientemente al borde de la 
decisión.

Oro que las reflexiones proféticas encontradas en 
este último Abogado de la Biblia de este año le bendiga 
mientras nos enfrentamos a nuestro tiempo y nuestro 
lugar juntos, con esperanza y fielmente en Jesucristo 
nuestro Señor.

— Jason Overman
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Contraste entre los impíos 
y los redimidos.  
por Israel Steinmetz

Nuestra época es una de fas-
cinación hacia la sexualidad 
y su sinnúmero de desvia-

ciones. La “revolución sexual,”  re-
montada a la década de  los años 
1960 en los EE.UU., está entrando 
en su tercera generación. Ya en el 
año 2015 hemos visto:
•  la publicación de una adapta-

ción cinematográfica de una 
exitosa novela sobre el sadoma-
soquismo, seguida de otra pelí-
cula sobre strippers masculinos;

•  el fallo de la Corte Suprema de 
Estados Unidos que el “matri-
monio” de personas del mismo 
sexo es un derecho constitucio-
nalmente protegido;

•  el portavoz de una cadena 
importante de restaurantes acu-
sado de delitos sexuales con 
niños menores de edad;

•  varios Cristianos prominentes 
atrapados en escándalos sexua-
les;

•  un sitio web que facilita las rela-
ciones extramaritales hackeada, 
exponiendo a 32 millones de 
usuarios.
La lista es interminable.
Mientras se exploran todos los 

rincones oscuros de la inmorali-
dad sexual, a los Cristianos se les 
recuerda vivir a la luz de las Escri-
turas. Afortunadamente, la Escri-
tura habla largo y tendido tocante 

la sexualidad, elogiando el sexo 
amoroso dentro del matrimonio 
como algo santo — divinamente 
ordenado y sensualmente encan-
tador — al tiempo que condena las 
prácticas sexuales inmorales extra-
maritales y de otra índole pecami-
noso — destructivo y mortífero.

Esta visión divergida de la se-
xualidad está escrita en las grandes 
visiones del Apocalipsis, en parti-
cular los de la ramera y la novia. 
La ramera de Babilonia es uno de 
los personajes mas lascivos y viles 
de las Escrituras, mientras que la 
esposa del Cordero es una de las 
más encantadoras y puras. En estas 
dos vemos un microcosmos de 
la narración bíblica respecto a la 
sexualidad y un llamado a la pure-
za en nuestra relación con Dios y 
unos con otros.

Interpretación  con 
sensibilidad al género 

Por supuesto, para apreciar esto 
hay que leer el Apocalipsis en sus 
propios términos. El libro se iden-
tifica a sí mismo como una revela-
ción, o “presentación” (1:1), carta 
(1:4-6), y profecía (1:3). Veamos a 
un ejemplo de cómo la interpreta-
ción-género sensible puede ayudar 
en la comprensión mirando las vi-
siones de la ramera y la novia.

Visión de la ramera. La ramera 
ocupa un lugar destacado en las 
visiones de Babilonia y su caída 
en Apocalipsis 17-18. Ella es de 
gran alcance, promiscua, y perni-
ciosa. Los reyes de la tierra están 
intoxicados por su inmoralidad 
mientras ella anuncia abiertamente 
su blasfemia. Ella está intoxicada 
con la sangre de los santos y rige 

[Alternativas]

La 
Ramera 

y la 
Novia
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sobre las multitudes y los reinos de 
la tierra (17:1-18). Cuando la ra-
mera cae en juicio, los reyes de la 
tierra no lloran por ella, sino por la 
pérdida de su riqueza (18:1-20). A 
la inversa, una multitud en el cielo 
celebra su destrucción (19:1-6).

Visión de la novia. En un mar-
cado contraste con la ramera está 
la novia, un personaje importante 
en los capítulos 19-22. La novia 
es pura, devota  y hermosa (19:8; 
21:10-14). Es amada por el Cor-
dero y se prepara con confianza 
para estar con Él (19:7; 21:2). El 
banquete de la boda es un evento 
para el cosmos y marca el comien-
zo de una eternidad de justicia. 
Tan íntimamente conectados están 
la novia y el Cordero que su gloria 
es la “gloria de Dios” (21:11), y su 
resplandor es — como de Aquel 

que está en el trono – comparado 
con un jaspe perfecto (4:3; 21:11). 
Al terminar las visiones, la novia se 
une al Espíritu en un grito de anhe-
lo a Jesús “Ven” (22:17).

Características apocalípticas. 
Aquí tenemos visiones apocalípti-
cas gráficas de una ramera-vestida 
de púrpura dominando el mundo 
y una novia gloriosa de la ciudad 
uniéndose en matrimonio con un 
Cordero que fue inmolado. Para 
muchos lectores, el simbolismo es 
abrumador y confuso. Pero recor-
demos el propósito que sirve  la 
literatura apocalíptica. Los símbo-
los revelan la verdad acerca de los 
sistemas del mal y opresores y su 
derrocamiento inevitable por un 
Dios de justicia y rectitud. Las vi-
siones de la ramera y la novia son 
representaciones simbólicas.

La ramera representa el mal. 
Ella se dedica abiertamente a la 
maldad y es responsable de la per-
secución y la muerte de los justos. 
Ella reina sobre los poderes cultu-
rales, económicos y políticos que 
se oponen al gobierno de Dios. 
Ella es “la gran ciudad.” Mientras 
que Babilonia fue destruida mucho 
antes de la escritura del Apoca-
lipsis, ésta permaneció siendo un 
poderoso símbolo de corrupción, 
inmoralidad y materialismo. La pro-
miscuidad sexual y la inmundicia 
funcionan como los símbolos cen-
trales de su maldad.

La novia representa al pueblo 
redimido de Dios. Si bien descrito 
de diversas maneras a lo largo 
del libro, ellos son aquellos que 
han encontrado la salvación en el 
Cordero y se separan para siempre 
de los reinos de este mundo. Sus 
túnicas de justicia se vuelven blan-
cas lavadas en la sangre. Ellos son 
fieles testigos de la verdad en un 
mundo cautivo a la mentira. La fi-
delidad sexual y pureza funcionan 
como los símbolos centrales de su 
justicia.

Características  de las epístolas. 
Ahora veamos estas visiones desde 
el punto de vista de una carta es-
crita a siete iglesias del primer si-
glo. Aquí debemos prestar especial 
atención a los que recibieron la 
carta. ¿Cómo podría ser afectado 
cada grupo con nuestro texto?

Aquellos que son complacien-
tes (Sardis, Laodicea) deben reco-

La 
Ramera 

y la 
Novia

@ Nemetse—Dreamstime.com
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nocer que están en medio de una 
batalla cósmica entre el bien y el 
mal. Ya sea que usted es miembro 
de las multitudes que sirven a la 
ramera, o es un miembro de la 
novia. No hay una tercera opción. 
Las iglesias que se han adaptado al 
materialismo y la cultura pecami-
nosa (Éfeso, Pérgamo, Tiatira) debe 
preguntar: “¿Está mi verdadero 
tesoro en Babilonia o en la Nueva 
Jerusalén?” Aquellos que sufren 
persecución por su lealtad al Cor-
dero (Esmirna, Filadelfia) debe 
sentirse  justificados y alentados: El 
juicio viene contra la maldad, pero 
les espera una recompensa.

Características proféticas. Como 
profeta, Juan comunica la Palabra 
de Dios al pueblo de Dios, asegu-
rándoles de Su amor y soberanía 
e instándoles a ser fieles al pacto. 
Toda la carta es un llamado a los 
creyentes a participar en testimo-
nio fiel y adoración a Dios en me-
dio de un mundo dominado por 

los poderes del mal.
La ramera es un símbolo pro-

fético del mal y su llamamiento a 
la lealtad en la forma de rechazo 
blasfemo de Dios, vida inmoral, y 
una obsesión materialista. La novia 
es un símbolo profético de justicia 
y su llamado es a la lealtad en la 
forma de amor a Dios, pureza, y 
dando prioridad a la riqueza espi-
ritual.

Alternativas de hoy
 Como Cristianos, todavía vivi-

mos en un mundo invadido por el 
mal. La ramera aun gobierna sobre 
el reino de las tinieblas, dictando la 
economía, la política y la cultura. 
La ramera no es la Iglesia Católica 
Romana, una sociedad secreta, o 
un gobierno mundial futuro. Más 
bien, es un símbolo de los poderes 
del mal trabajando en todos aque-
llos que no han sido redimidos. 
La inmoralidad sexual simboliza 
el estado caído de la humanidad, 
porque encarna un rechazo de 

Dios, sin restricciones de satisfac-
ción de los apetitos y las terribles 
consecuencias del pecado.

Los que han sido redimidos 
son simbolizados como una es-
posa casta y hermosa, esperando 
ansiosamente el regreso de Cris-
to. Se comprometen a vivir con 
rectitud en un mundo pecador, 
reconociendo que su recompensa 
es eterna, no temporal. La fide-
lidad sexual simboliza el estado 
redimido de la humanidad, ya que 
personifica una sumisión a Dios, 
el cumplimiento justo de los ape-
titos, y los placeres inefables de la 
santidad.

Para aplicar esta porción de la 
Escritura, nos alejamos de la mal-
dad de este mundo con su recha-
zo de Dios, los deseos desenfrena-
dos, y la obsesión con la riqueza. 
Giramos en lugar hacia nuestro 
venidero Redentor y Cordero. Vi-
vimos vidas de confianza en Dios, 
la justicia, y la priorización de un 
tesoro eterno. Este estilo de vida 
incluye un compromiso con el 
plan de Dios para la sexualidad en 
nuestras relaciones con los demás.

Pero las disciplinas de la pureza 
sexual y la fidelidad son sólo un 
ejemplo de fidelidad a Dios. Mien-
tras vivimos en fiel pureza — tanto 
sexual o de otra manera — nos uni-
mos al Espíritu y decimos: “¡Ven, 
Señor Jesús!” AB

Israel Steinmetz 
es decano de 
Asuntos Académi-
cos de la Escuela 
de Ministerio 
LifeSpring. Asiste 
a la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día) 
Nueva Esperanza en San Antonio, 
TX, con su esposa Anna y sus siete 
hijos.

Asegúrese de leer los 

otros artículos de profecía 

en baonline.org. (Inglés 

solamente.)

Mientras se exploran todos 
los rincones oscuros de la 

inmoralidad sexual, a los Cristianos 
se les recuerda vivir a la luz de las 
Escrituras.

http://baonline.org
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Jesús dijo que Él viene pronto, pero 
aun no ha regresado. ¿Acaso 

esto no demuestra que la Biblia no es realmente 
confiable?

Las palabras “Vengo pronto” se encuen-
tran en los labios de Jesús en cuatro 

ocasiones, todas en el libro de Apocalipsis (3:11; 
22:7, 12, 20). Estos son los únicos textos de 
la Biblia donde la palabra pronto se vincula al 
regreso definitivo de Cristo. Una revisión de 
las predicciones previas  de Jesús respecto a Su 
regreso sugiere que pronto en este entorno po-
dría no simplemente hablar de la posibilidad del 
pronto regreso de Cristo después de Su partida 
al cielo, sino también de la naturaleza repentina 
e inesperada de Su regreso, como lo había predi-
cho mientras hablaba con los Doce.

Para ayudar al lector a recordar cómo Jesús 
se dirigió en varias ocasiones a esta calidad de 
rapidez repentina e inesperada acerca de Su 
regreso, citamos varias de esas expresiones aquí 
de Mateo 24:36-44; Marcos 13:32-37; y Lucas 
21:34, 35: “Velad, pues, porque no sabéis a 
qué hora ha de venir vuestro Señor. . . . estad 
preparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a 
la hora que no pensáis. . . . Mirad, velad y orad; 
porque no se sabe cuándo será el tiempo. . . . 
Porque como un lazo vendrá sobre todos los que 
habitan sobre la faz de toda la tierra.”

Por otro lado, no hay pasajes en los cuatro 
Evangelios donde Jesús dice claramente que el 
tiempo entre Su ascensión y Su regreso definitivo 
será pequeño o corto.

Es cierto que los primeros discípulos de Jesús y 
la iglesia primitiva malinterpretaron estas pala-
bras, y otras de su Señor al inferir que Su regreso 
sería en una generación completa desde cuando 
les expresó. En el Discurso de los Olivos respecto 
a la profecía, por ejemplo, Jesús había dicho: 
“Esta generación no pasará hasta que todo 

esto acontezca” (Mateo 24:34; véase también 
10:23b y 16:28).

A medida que los años después de Su muerte, 
resurrección y ascensión se convirtieron en déca-
das y décadas en siglos, la iglesia se dio cuenta 
que esas palabras no estaban diseñadas como 
predicciones de tiempo o fecha para el regre-
so de Jesús a la tierra, pero fácilmente podrían 
entenderse en otras maneras. ¿No había dicho 
el Cristo también que el tiempo de Su venida era 
incierto para todos, pero no para el Padre, que 
ningún hombre podía saberlo, y que los creyen-
tes deben vivir en constante vigilancia y  prepa-
ración pues que vendrá como un ladrón — en 
repentina sorpresa y sin previo aviso?

De esta manera la iglesia Cristiana creció en 
gracia y conocimiento de su Señor y Salvador. 
Guiados por el mismo Espíritu de Dios que vivía 
en Jesús y habló las mismas palabras de Dios a 
través de Él, los creyentes vinieron a entender 
que Jesús no había predicho que Su regreso cor-
poral para gobernar y reinar en la tierra vendría 
inmediatamente o dentro de cuarenta años, 
o dentro de un siglo, e incluso dentro de dos 
milenios de cuando Él lo predijo. Más bien, los 
creyentes entendieron que el regreso de Jesús 
vendría de forma inesperada, sin previo aviso, de 
repente, y rápidamente — pronto! — cuando 
sucediese.

La Biblia es confiable, no porque cada palabra 
y cada verso en ella es inmediatamente claro a 
todo quien la lee, sino porque informa fielmente 
las grandes obras y palabras de Dios a través 
de Moisés, los profetas, y más enfáticamente, 
a través de la vida, las enseñanzas , muerte y 
resurrección del Señor Jesucristo y el testimonio 
apostólico. Sí, hay textos difíciles y conceptos 
aquí y allá en las Escrituras, pero ninguno lo su-
ficiente para negar los beneficios inmensurables 
totales. Sí, Jesucristo viene pronto tal como lo 
prometió — de una manera u otra.

—  Anciano Calvin Burrell

Preguntas y Respuestas
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No se arriesgue con los 
falsos profetas.  
por David Kidd

S am: Creo que los santos serán 
arrebatados antes del gobier-
no aterrador del Anticristo. 

¡Cuidado con los aviones cayendo! 
Dave: Creo que esta es una 

profecía falsa construida en parte 
en una mala interpretación de 
Daniel 9. Proporciona una falsa 
sensación de seguridad a algunos 
que piensan que si no están pre-
parados para el regreso de Cristo, 
al menos tendrán la oportunidad 
para estar bien con Cristo durante 
la tribulación. ¡Ten cuidado, Sam, y 
prepárate!

Sam: Está bien, Dave. Tu tienes 
una opinión diferente. No vamos 
a debatirlo. Después de todo, la 
profecía Bíblica no es tema de sal-
vación!

  

Disparates de los falsos 
profetas

¿Estaban Sam y Dave en lo 
cierto en sus conclusiones? Me 
pregunto si el rey Josafat y el rey 
Acab estarían de acuerdo con 
ellos. Cuatrocientos profetas les 
dijeron que fueran a batalla en Ra-
mot de Galaad, pero el profeta rey 
Acab odiaba a Micaías, les advirtió 
de un desastre si iban (2 Crónicas 
18:16-22). El rey Acab murió en 
Ramot de Galaad porque escuchó 
a los falsos profetas.

Me pregunto si la gente de Judá 
viviendo en los días de Jeremías 
estaría de acuerdo en que la pro-
fecía no es un tema de salvación. 
Jeremías advirtió, “Ríndanse a los 
babilonios o  morirán!” (vea Jere-
mías 21:8, 9). Por supuesto, los 
falsos profetas, a quienes muchos 
siguieron, aconsejaron lo contrario.

Note lo que Jeremías 23:16, 17 
y 32 dicen que los falsos profetas 

pueden hacer al pueblo de Dios y 
cómo lo hacen. Nos hacen inúti-
les; no nos benefician para nada. 
Lo hacen deliberadamente a través 
de la mentira y la imprudencia. Los 
crueles babilonios vinieron sin pie-
dad contra Judá. ¡Jeremías estaba 
en lo cierto!

Avance rápidamente hacia el 
Nuevo Testamento. Muchas per-
sonas escucharon a Jesús. Algunos 
entendieron que Él estaba cum-
pliendo las profecías mesiánicas y 
era su Salvador. Otros, sin embar-
go, incluyendo los líderes religiosos 
respetados, se volvieron contra su 
única esperanza de salvación. Al 
igual que con el rey Acab y Judá, 
la profecía bíblica se convirtió en 
un tema de salvación para ellos 
cuando crucificaron a Cristo, no se 
arrepintieron, y no hicieron caso 
a las advertencias de Jesús acerca 
de la inminente destrucción de 
Jerusalén (Mateo 23:31-38; Lucas 
19:41-44; 21:5-24). Como escribió 
Adam Clarke, “Es muy notable que 
ni un solo Cristiano pereció en la 

destrucción de Jerusalén, aunque 
había muchos allí cuando Cestio 
Galo invadió la ciudad.”1 Ellos hu-
yeron y se salvaron.

La prueba verdadera 
 Por lo tanto, sabemos que la 

profecía puede ser un tema de 
salvación cuando no sabemos dis-
tinguir la diferencia entre un falso 
profeta y un profeta verdadero. 
Al igual que en el caso de Josafat, 
un falso profeta nos puede llevar 
a unirnos a las personas equivoca-
das.

Por lo tanto, tenemos que to-
mar en serio la prueba de los ver-
daderos profetas (Deuteronomio 
13:1-3; 18:22). Ellos serán leales y 
obedientes a Dios. Su “Así dice el 
Señor” nunca va a fallar. La postura 
más segura para nosotros es no 
aceptar las enseñanzas proféticas 

[¡Advertencia!]

Profecía: 
 ¿Tema de 
    Salvación?

1. Adam Clarke, citado por Ralph 
Woodrow (http://www.the-highway.
com/matt24_Woodrow2.html). Web 
accessed 9-17-15.

http://www.the-highway.com/matt24_Woodrow2.html
http://www.the-highway.com/matt24_Woodrow2.html
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de nadie a menos que estamos 
plenamente convencidos de su 
manera piadosa de vivir y que sus 
enseñanzas son coherentes con la 
Palabra de Dios.

Como Jesús dijo: “Si el ciego 
guiare a otro ciego, ambos caerán 
en el hoyo” (Mateo 15:14).

Aclaración y advertencia
No es nuestra intención dar la 

impresión de que el tiempo del fin 
será como los tiempos de Josafat, 
Jeremías, o el año 70 d.c., cuando 
las personas tenían que reconocer 
señales específicas y seguir instruc-
ciones físicas específicas (es decir, 
escapar de Jerusalén) para salvar-
se. Esa salvación era física, con una 
forma física de escape.

La salvación de este artículo es 
espiritual y sólo depende solamen-
te de estar en un buena  relación 
con Dios por medio de Cristo. El 
punto de usar los ejemplos físicos 
es simplemente para mostrar la 
importancia de distinguir entre ver-
daderos y falsos profetas.

Cuidado: la profecía Bíblica es 
también un tema de salvación si 
nos convertimos nosotros mismos 
en falsos profetas. Apocalipsis 
22:18-20 proporciona una severa 
advertencia en este sentido. Si 
alguien añade o quita de las profe-
cías del libro de Apocalipsis, Dios 
quitará su parte del Libro de la 
Vida.

Así que no juguemos con la 
profecía como los falsos profetas 
en los días de Jeremías. Es impru-
dente enseñar de una profecía 
Bíblica si no hemos considerado 
plenamente su contexto, si no es-
tamos seguros de su significado, 
y si no estamos entrenados ade-
cuadamente. Cuando tenemos la 
más mínima duda, guardar silencio 
respecto al significado de un texto 
profético es, la opción más sabia. 
Recuerde, los maestros recibirán 
mayor condenación (Santiago 3:1).

Gran propósito
La manera más importante que 

la profecía bíblica puede ser un 

tema de salvación es si su gran 
propósito no se cumple en nues-
tras vidas. Jesús enfatizó esto en 
Lucas 24:25-27:

“¡Oh insensatos, y tardos 
de corazón para creer todo lo 
que los profetas han dicho! 
¿No era necesario que el 
Cristo padeciera estas cosas y 
que entrara en Su gloria?” Y 
comenzando desde Moisés y 
siguiendo por todos los profe-
tas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de Él decían.

 El propósito clave de la pro-
fecía Bíblica es señalar a Cristo 
nuestro Señor y Salvador. Si no 
ponemos nuestra fe en Él y le se-
guimos, la profecía bíblica no nos 
ha beneficiado en lo absoluto. Por 
lo tanto, se ha convertido en un 
tema de salvación en nuestras pro-
pias vidas.

En una relación estrecha, de 
confianza y de amor con Cristo 
no tenemos nada que temer aho-
ra — o en los últimos días. Estar en 
Cristo y vivir en el Espíritu es como 
estar en el arca de Noé. El mundo 
puede estar cayendo a pedazos 
a nuestro alrededor, pero noso-
tros estamos seguros en Cristo, 
incluso si nuestra comprensión de 
los tiempos finales es limitada. El 
mismo apóstol Pablo sólo conocía 
en parte y profetizó (1 Corintios 
13:9). Lo que más importa es que 
conocemos, amamos y servimos al 
verdadero Pastor y Maestro de los 
tiempos finales. AB

 

David Kidd y su 
esposa Angella viven 
en Adelaide, Aus-
tralia, donde David 
sirve como anciano 
en la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día). Aparte del minis-
terio Cristiano, a David le gusta 
jugar tenis para mantenerse en 
forma.

@ Timbrk—Dreamstime.com
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Los seres humanos tenemos 
una afinidad con los animales. 
No es de extrañar, tomando 

en cuenta que ambos fueron for-
mados de la tierra en el sexto día.

A menudo me pregunto, ¿Soy 
hombre o soy bestia? Una pregun-
ta como ésta que ocupa mis pen-
samientos habla a nuestras similitu-
des e innatas diferencias. Después 
de todo, la bestia ni siquiera se 
preocupa al respecto. Aunque el 
hombre y la bestia se hicieron uno 
al lado del otro, los seres humanos 
llevan el aliento y la imagen de 
Dios. Solo las criaturas vivimos 
bajo Su orden y contemplamos 
ser más, o menos, lo que fuimos 
creados para ser (Génesis 1:24-28; 
2:7, 19).

Dónde comienzan las bestias 
Este pensamiento no es nin-

guna curiosidad; es de urgente 
importancia. Considere el primer y 
último libro de la Biblia, Génesis y 
Apocalipsis. En Génesis 3 una bes-
tia del campo, la serpiente, tienta a 
la primera familia a desobedecer a 
su Creador y llegar más allá de su 
alcance para ser como Dios. El re-
sultado es que en su intento de ser 
más, Adán y Eva se convirtieron 
en mucho menos de lo que Dios 
deseaba que fueran. Su pecado, y 
la caída que siguió, los vincula — y 
todos nosotros — a la naturaleza 
bestial que los engañó en primer 
lugar.

Génesis 4 revela las terribles 
consecuencias cuando Caín, como 
una bestia del campo, mató a su 

hermano Abel en el campo. Des-
pués que el sacrificio de Caín fue 
rechazado, Dios le advirtió que el 
pecado, como una bestia, estaba a 
su puerta, con el deseo de llevárse-
lo (vvs 7, 8). Caín debía dominar a 
la bestia, pero no lo hizo; la bestia 
se lo llevó. Y peor que matarlo, lo 
hizo a su propia imagen bestial, 
depredadora. Dios le dio a Caín 
una marca para prevenir que los 
hombres lo mataran, pero esa mar-
ca también lo identificaba como la 
bestia que mató a un hermano.

Más tarde, en Génesis 37, un 
hermano se convierte en muchos 
cuando los hermanos de José 
conspiran contra él para matarlo, 
y mienten “Alguna mala bestia lo 
devoró” (v. 20). Las bestias abun-
dan según el comportamiento de 

[Crisis de identidad]

De Bestias y 
Hombres

@ Davorr—Dreamstime.com

Apocalipsis y vivir bajo la imagen de Dios. por Jason Overman
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los hermanos, lejos de ser fraternal, 
ahora cumplen con el engaño des-
tructivo de esa primera bestia del 
campo. La imagen de Dios es dis-
torsionada gravemente; el hombre 
y la bestia se intercambian. 

Donde terminan las bestias 
Estas historias trascendentales 

del Génesis están escritas de gran 
manera en el Apocalipsis, donde 
la serpiente y sus engendros bes-
tiales han crecido a proporciones 
asombrosas, amenazando con 
tragarse al mundo. Son ahora 
universal en escala: con filosofías 
políticas, económicas, culturales 
que todo lo abarcan. Las imágenes 
potentes del dragón, la bestia, y la 
bestia semejante al cordero que se 
encuentra en Apocalipsis 12 y 13 
están descritas en colores vivos, 
detalles terribles apocalípticos. 
Estas imágenes no deben tomarse 
literalmente; ambas ocultan deta-
lles específicos y revelan realida-
des más profundas que desafían la 
oratoria normal.

Estos monstruos de múltiples 
cabezas arrasan a través de la his-
toria, devastando y creciendo. Su 
apetito no puede ser saciado. Ellos 
quieren su alma. Ellos quieren su 
adoración. Quieren su identidad. 
Esa es la marca de la bestia. El nú-
mero 666 es la señal de la imagen 
y el interés de la bestia-hombre, 
que idolatra de manera egoísta la 
existencia de seis días al mismo 
tiempo que niega al Creador que 
lo completó todo en siete. Este 
alarde bestial es común en la Escri-
tura.  Recuerde a Nabucodonosor, 
cuyo orgullo humilló su corazón al 
nivel de una bestia, hasta que “sie-
te tiempos” pasaron sobre él, y él 
reconoció al Altísimo (Daniel 4:31, 
32; 5:20, 21).

Apocalipsis nos presenta un 
enfrentamiento sobre cuya imagen 
nosotros llevaremos. Apocalipsis 
13 revela una bestia que mata y 

los que tienen su señal en sus fren-
tes (el centro del pensamiento e 
identidad). Apocalipsis 14 contras-
ta esto con un Cordero inmolado 
y los que Le siguen. Ellos tienen 
una marca en sus frentes, también: 
el nombre de nuestro Padre Dios. 
Su imagen celestial es asumida por 
aquellos que viven más allá del 
mero instinto ligado a la tierra o 
el interés auto-ligado y libremente 
confían y obedecen Su señoría 
(Apocalipsis 13:18; 14:1).

Luchando contra bestias hoy
Sabemos cómo termina la his-

toria; sabemos cuya imagen gana. 
El Cordero lanzará las bestias en 
el lago de fuego en Su venida 
(19:20). Pero hasta ese día, no 
debemos dejarnos llevar por la au-
tocomplacencia, pensando que la 
batalla es algo del pasado. Todavía 
está en marcha. Los actores no han 
cambiado, tampoco sus tácticas. El 
engaño de la serpiente de Génesis 
3:1 está vivo y bien en la bestia 
semejante a un cordero de Apoca-
lipsis 13:14.

La bestia como un sistema 
que niega a Dios, sigue a nuestro 
alrededor un sistema de vida que 
idolatra al hombre. El mensaje del 
tercer ángel de Apocalipsis 14:9, 
10 nos advierte contra adaptarnos 
a esta bestia. Pero, ¿cómo supe-
ramos esta decepción política? 
¿Cómo nos resistimos a su domi-
nio económico? ¿Cómo podemos 
evitar adorar en su altar? Esta ten-

tación bestial que atrapó a Adán y 
Eva, y gran parte de la tierra desde 
entonces, nos presenta un desafío. 
¿Cómo superar la dominación irre-
sistible de pensar, hacer y ser?

Nos ayuda que las característi-
cas de las cuatro bestias de Daniel 
7, correspondientes a los imperios 
de Babilonia, Persia, Grecia y 
Roma, están enrolladas en la qui-
mera grotescamente monstruosa 
de Apocalipsis 13. Tenemos ejem-
plos de los cuales aprender. Como 
las generaciones anteriores, reco-
nocemos estas bestias codiciosas 
cuando las vemos. Y al igual que 
Daniel, Juan y otros reconocieron 
y resistieron y se mostraron firmes 
ante estas bestias idólatras — y 
devoradoras del mundo, el pueblo 
de Dios sufriremos su sutileza y su 
fuerza en nuestro propio tiempo, 
también. ¿Pero cómo?

Buenas nuevas
Las buenas nuevas de Apoca-

lipsis es que Dios y el Cordero ya 
derrotaron, y derrotarán el mal en 
todas sus manifestaciones. Esto 
nos trae esperanza y coraje ante 
los dragones.

Las buenas nuevas de Apo-
calipsis es que los que adoran a 
Dios y al Cordero tienen ambos 
el testimonio de Jesús y guardan 
los mandamientos de Dios (12:17; 
14:12). Esto nos trae paciencia y 
bendición ante las bestias.

Las buenas nuevas de Apoca-
lipsis es que por la sangre del Cor-

Al igual que Daniel, Juan y otros 
reconocieron y resistieron y se mostraron 

firmes ante estas bestias idólatras — y 
devoradoras del mundo, el pueblo de Dios 
sufriremos su sutileza y su fuerza en nuestro 
propio tiempo, también.
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dero, hemos vencido (5:9, 7:14; 
12:11). Por la sangre del Cordero, 
hemos aprendido cómo Dios ha 
redimido a toda la creación, en-
viando a su Hijo en semejanza de 
una bestia — no una bestia que 
mata, como Caín, sino como el 
Cordero inmolado, como Abel. Por 
la sangre del Cordero, vemos toda 
la creación — hombre y bestia — en 
su lugar apropiado, alabando al 
Creador de todo (4:6-11).

Esto nos trae sabiduría y testi-
ficación ante los falsos profetas 
que aparecen como corderos. Esto 
nos ayuda a diferenciar y evitar 
el engaño. Abel y Daniel, Juan y 
Pablo distinguieron monstruos de 
corderos, la imagen de Dios de los 
ídolos de los hombres, la reden-
ción del amor divino de la degra-
dación de las mentiras humanas. 
Ahora usted y yo debemos hacer 
lo mismo.

Respuesta a la pregunta 
¿Soy hombre o soy bestia? Pablo 

en el primer capítulo de Romanos 
dice que tenemos una afinidad con 
los animales, intercambiando la 
gloria divina por imágenes de repti-
les, intercambiando la gratitud por 
el orgullo, la verdad por la mentira, 
la adoración verdadera  por la ido-
latría egoísta. Y Dios nos entrega a 
la depravación que se desprende 
de estos intercambios necios.

Esta es la forma en que el mun-
do es, pero no es la forma en que 
tiene que ser. No tenemos que ser 
salvajes, brutos, o las malas bestias 
ante las cuales tantos escritores de 
la Biblia nos advierten. La justicia 
de Dios se revela en Jesucristo, Su 
imagen se restaura. No estamos 
avergonzados de este evangelio, 
porque es poder de Dios para la 
salvación de todo sentido bestial, 
si confiamos y obedecemos.

Si lo hacemos, no seremos bes-
tias, sino hijos de Dios. AB

¿ Es Suficiente Tres Veces?
¿Qué es lo que usted ama? ¿Qué es lo que  

anhela? Amar y anhelar se unen de manera  
única durante la espera. Los seres humanos  
tenemos un don para la anticipación, y lo que en gran medida anti-
cipamos tiene una manera de formar cómo vivimos en el presente. 
Entonces, ¿qué es lo que espera usted con interés, y cómo le impacta 
eso hoy en día?

Toda la Biblia termina con una respuesta a esta pregunta. En los 
versículos finales del Apocalipsis, después que Juan ha resistido el 
gran apocalipsis, pronuncia esta solemne respuesta: “Sí, ven, Señor 
Jesús” (Apocalipsis 22:20b).

Las últimas palabras de Juan, como un “¡Amén  !,” son más especí-
ficamente una respuesta a la  urgente promesa de Jesús, repetida tres 
veces en Apocalipsis 22: “He aquí, yo vengo pronto” (vv. 7a, 12a, 
20a).

Aquí sigue una bendición después de estos decretos para los 
que guardan las palabras de esta profecía y mandamientos de Jesús, 
uniendo Su futuro con el nuestro en actos presentes de fidelidad.

Pero sospecho que si vamos a responder a la triple promesa de 
Jesús como lo hizo Juan, debe existir un profundo “amor anhelante.” 
La vida es demasiado atareada y llena de distracción, demasiado ten-
tadora para soportar hasta Su venida a menos que estemos sujetados 
y cimentados en el amor de nuestro Amado.

Este desafío se menciona anteriormente en Apocalipsis, donde a 
la iglesia en Éfeso se le advierte respecto a haber perdido su primer 
amor: “Vendré pronto a ti y quitaré tu candelero . . . “ (2:4, 5). Jesús 
viene rápidamente, para recompensar o eliminar. Nuestro “primer 
amor” nos prepara.

Así que la pregunta no es ¿qué es su primer amor, sino ¿Quién?
Jesús hace esa pregunta a Pedro en el último capítulo de Juan — 

una vez más, tres veces: “Simón, ¿me amas más que éstos?” Pedro 
había ido a pescar. Nosotros lo hacemos, también. Al igual que la 
promesa triple de Jesús en el último capítulo del Apocalipsis, su pre-
gunta triple a Pedro exige una respuesta.

“Tú sabes que te amo,” Pedro responde con seriedad cada vez. 
Jesús: “Apacienta mis ovejas” y “Sígueme” redirige a un discípulo ale-
jado, reorientando su presente y su futuro.

“Pero ¿qué de Juan?” Pedro se pregunta. La respuesta de Jesús es 
para todos nosotros: “Si quiero que él quede hasta que Yo venga, 
¿qué a ti? Sígueme” (Juan 21:3-22).

Jesús vendrá como lo prometió — y “pronto.” Está a un simple lati-
do de distancia. La pregunta es, ¿estamos listos? ¿Estamos siguiendo? 
Sólo el amor puede prepararnos, siguiendo fielmente en el presente 
mientras anticipamos nuestro futuro con Él.

Seamos un pueblo que ama Su venida (2 Timoteo 4:8) y oremos 
con Juan “!Sí, ven, Señor Jesús.”

— Jason Overman
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por Ernie Klassek
 

Por cuando yo tenía trece 
años, ya había aprendido 
acerca de los imperios y 

reinos del mundo, pasados y 
presentes. Y había vivido durante 
el llamado Tercer Reich, que se 
suponía iba a durar mil años, pero 
por suerte terminó después de 
unos simples doce años (1933-
1945).

A la edad de 28 años leí la 
Biblia por primera vez y me sor-
prendí al encontrar mucho sobre 
reinos, como Canaán (Salmo 
135:11) y Babilonia — llamada la 
“gloria de los reinos” al principio 
(Isaías 13:19) pero desterrada a 
la oscuridad al final (47:5). Me 
sorprendió que el pueblo de 
Israel deseara que su nación se 
convirtiera en un reino, como las 
demás, incluso después de que 
Samuel les dijera lo que un rey 
demandaría (1 Samuel 8).

En el Nuevo Testamento me 
encontré con numerosas refe-
rencias al reino de los cielos y el 
reino de Dios. Leí sobre el diablo 
cuando llevó a Jesús a un monte 
alto y prometer darle todo el po-
der y la gloria de los reinos del 
mundo si Él se postraba y ado-
raba a Satanás (Mateo 4:8, 9). A 
diferencia de Israel anteriormente, 
Jesús no cayó en la tentación de 
los reinos de este mundo.

Cuando Jesús enseñó a Sus 
discípulos a orar, dos veces enfa-
tizó el reino del Padre: “Venga Tu 
reino . . . Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, por los si-
glos. Amén” (6:9-13).

En el Sermón del Monte, Jesús 
comenzó, “Bienaventurados los 
pobres en espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos” 
(5:3). Y concluyó con “Bienaven-
turados los que padecen perse-
cución por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los 
cielos” (Mateo 5:10).

A lo largo de la historia, los po-
bres y los justos han soportado la 
peor parte de la persecución y la 
opresión. Los primeros Cristianos 
en Roma sufrieron hasta la muer-
te bajo varios emperadores. Pablo 
les escribió que si sufrimos con 
Cristo, seremos glorificados y que 
nuestros sufrimientos ahora no se 
pueden comparar con la gloria 
que será revelada en nosotros 
(Romanos 8:16-18).

Pablo animó a los Corintios: 
“Luego el fin, cuando entregue 
el reino al Dios y Padre; cuando 
haya suprimido todo dominio, 
toda autoridad y potencia” (1 Co-
rintios 15:24).

De hecho, cientos de años an-
tes, Daniel había visto visiones de 
ese evento (vea Daniel 7:13, 14).

Bajo la influencia del diablo, 
la humanidad todavía quiere sus 
reinos, sus propias formas de go-
bierno. Hemos intentado todo: 
pequeñas monarquías, grandes 
imperios, dictaduras, el comunis-
mo, las democracias y repúblicas 
— y, algunas veces, incluso la 
anarquía. Todos han fracasado o 
están fracasando.

El capítulo once de Hebreos 
enumera fieles de Dios que se 
negaron a vivir de acuerdo con 
los sistemas del mundo y vivir 

bajo Su gobierno: Abel, Noé, 
Abraham, Sara, José, Moisés, Ra-
hab, Gedeón, David — por nom-
brar algunos. Los versículos 35-40 
describen lo que muchos de ellos 
sufrieron, como la tortura, vitu-
perios y azotes. El versículo 40 
se escribió a los Cristianos desde 
hace mucho tiempo, así como a 
nosotros, aquí y ahora: “proveyen-
do Dios alguna cosa mejor para 
nosotros, para que no fuesen 
ellos perfeccionados aparte de 
nosotros.”

Hoy, cuando nos encontramos 
entre los reinos de este mundo 
y el reino venidero de Dios, se 
nos recuerda “andar como es 
digno de Dios, que os llamó a Su 
reino y gloria” (1 Tesalonicenses 
2:12). Podemos hacer esto ahora, 
juntos, sabiendo que algún día 
pronto los reinos de este mundo 
llegarán a ser los reinos de nues-
tro Señor (Apocalipsis 11:15). AB

Ernie Klassek 
escribe desde 
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[Preparación]

por Laurie R. Crowson

“¡Aleluya, porque el Señor 
nuestro Dios Todopoderoso 
reina! Gocémonos y alegré-
monos y démosle gloria; 
porque han llegado las bodas 
del Cordero, y  su esposa se 
ha preparado. Y a ella se le ha 
concedido que se vista de lino 
fino, limpio y resplandeciente; 
porque el lino fino es las ac-
ciones justas de los santos” 
(Apocalipsis 19:6c-8).

 

Como una jovencita preparán-
dose para el día de su boda, 
yo sentía mariposas en el 

estómago, aturdida con anticipa-
ción de convertirme en uno con 
el hombre que Dios había puesto 
en mi camino. Mi prometido, Jody, 
me había cuidado con amor, per-
maneciendo a mi lado a través del 
primer ataque al corazón de mi 
padre y apoyándome en una ma-
nera piadosa.

Durante meses yo había planea-
do y organizado. Encontré a un 
ministro alterno en caso de que mi 
padre se sintiera demasiado can-
sado para terminar la ceremonia. 
Limpié el vestido de mi madre, en-
contré a un miembro de la familia 
para que me arreglara mi cabello y 
maquillaje, y encontré los acceso-
rios más adecuados para comple-
mentar el vestido. Ya estaba lista 
para mi día especial.

Recordar esas preparaciones 
me hace preguntarme: Como 
iglesia ¿estamos ataviadas y prepa-
radas para la segunda venida de 
nuestro Señor?

En Mateo 22, Jesús relata la 
parábola del banquete de bodas. 
Un rey invita a los huéspedes a la 
boda de su hijo. Cuando el rey se 
encuentra con un huésped que no 
viste como para una boda, ordena 
que saquen al hombre.

Estas historias no son diferente 
a lo que sucede en el reino de los 
cielos. Jesús pasa años cortejándo-
nos, amorosamente cuidando de 
nosotros, sintiendo la anticipación 
de Su segunda venida. Dios nos 
cuida, supliendo todas nuestras ne-
cesidades — e incluso algunos de 
nuestros deseos. Jesús nos recibe, 
hermanos y hermanas, riendo con 
gozo cuando venimos a Él. Enton-
ces, ¿qué estamos haciendo para 
prepararnos para Su regreso?

Apocalipsis 19:8 nos dice qué 
hacer: “Vestirnos de lino fino, lim-
pio y resplandeciente” la última 
parte de este versículo define lino 
fino como “acciones justas de los 
santos.”  Justo significa actuar de 
acuerdo con la ley divina o moral. 

A pesar de que puede ser un 
reto actuar conforme a la ley di-
vina o moral, es el momento de 
tomar la   temperatura de nuestra 
iglesia en relación con actos de 
justicia. ¿Estamos extendiéndonos 
en  nuestras comunidades con 
ropa, alimentos y otros suministros 
necesarios y alentando a nuestros 
jóvenes a hacer lo mismo? ¿Esta-
mos al lado de otros trabajando, 
limpiando escuelas, proporcionan-
do cuidado de niños gratuitamente 
para los padres que necesitan un 
descanso? ¿Estamos resolviendo 
bíblicamente los conflictos en la 
iglesia, en lugar de ventilarlos con 

nuestro mejor amigo y así  ocasio-
nar chismes?

Estas y otras preguntas difíciles 
no pueden responderse en una no-
che, pero deben abordarse abierta 
y reverentemente mientras esta-
mos anticipando convertirnos en 
uno con nuestro novio. Apocalipsis 
21:2, 3 describe esa unión:

Y yo Juan vi la santa ciu-
dad, la Nueva Jerusalén, que 
descendía del cielo, de Dios, 
dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. Y 
oí una gran voz del cielo que 
decía: “He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y Él 
morará con ellos, y ellos serán 
Su pueblo. Dios mismo estará 
con ellos como su Dios.“

Hay una foto de mi papá acom-
pañándome en mi boda. En ella 
él luce sombrío, pensativo, y un 
poco triste. Yo, sin embargo, tengo 
la sonrisa más pura, más gozosa y 
serena — enfocada exclusivamente 
en mi novio.

¿Estamos hoy como iglesia ata-
viada como una novia? ¿Está nues-
tra vestimenta resplandeciente, de 
lino, enfocada en nuestro novio?  
Cerciorémonos de que estamos 
preparadas para ese día especial. 
AB

Laurie (Walter) 
Crowson es un 
asistente médico 
certificada; y vive 
con su esposo 
Jody e hijos J. J. y 
Greg en Eugene, 
OR.

Ataviada en Amor
e.\/,e.\/,e.\/,e.\/,e
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[Aliento]

por Lisa Harp South

Mi mente se queda en blanco 
cuando alguien pregunta 
si tengo un verso favorito, 

incluso cuando la pregunta es 
más específica, como “Escriba 
quinientas palabras pensado en un 
versículo favorito del Apocalipsis o 
acerca de la venida de Cristo.”

Pero dentro de las veinticuatro 
horas o menos de eso, he aquí, 
que aparece en la pantalla de mi 
Pinterest una foto de un león con 
su pata extendida y un hermoso 
verso. Un versículo favorito — que 
me recuerda cuanto me ama el 
Señor: “He aquí, yo estoy a la 
puerta y llamo. Si alguno oye mi 
voz y abre la puerta, entraré a él y 
cenaré con él, y él conmigo” (Apo-
calipsis 3:20).

En esta porción de la Escritura, 
Cristo invita .” . . a los Cristianos de 
Laodicea a cenar. . . en el presente 
en el banquete mesiánico. . . ; es 
una invitación a un banquete real-
mente lujoso. . . . “1 Esta invitación 
muestra no sólo la amistad, sino 
también la intimidad compartida 
entre el anfitrión y los invitados.

Y sin embargo, los invitados son 
más que simples invitados; tam-
bién son la novia. Apocalipsis 3:20 
parece estar conectado al 19:9a:

Entonces él me dijo: “Escri-
be: Bienaventurados los que 
son llamados a la cena de las 
bodas del Cordero.”

Según R.S. Rayburn, esta refe-
rencia a la cena de las bodas del 
Cordero muestra claramente el 
amor de Cristo — Su ternura – por 
Su pueblo.2  También pide que nos 
preparemos como una mujer com-
prometida se prepara para su boda 
— ¡y más aún! Debemos estar listos 
para Su regreso. Debemos vivir 
como siervos fieles y obedientes.3 

Pero ¿debemos hacer esto 

por nuestra propia cuenta? ¿Con 
nuestra propia fuerza? ¡No! Cristo 
provee para todas nuestras nece-
sidades. No tenemos que buscar 
la riqueza o la fama. No tenemos 
que trabajar hasta caer fatigados 
para poder vivir. El nos ama. Él 
quiere cuidar de nosotros. Él desea 
intimidad con nosotros. ¡Guau!

¿Me olvido de esto de vez en 
cuando? Sí — con demasiada fre-
cuencia. Permito que las preocu-
paciones de este mundo se cierren 
sobre mí y me pisoteen. La preo-
cupación se apodera demasiado 
rápido. ¡Pero no debo permitirlo! El 
hacedor del universo — el Creador, 
el Todopoderoso — me ama y se 
preocupa por mí. Sólo necesito 
“ser celoso, y arrepentirme” (3:19) 
y confiar y obedecer. (Ese es un 
viejo himno favorito mío, también.)

¿Puedo confiar en que Él cuida-
rá de mí? ¿Proveerá para mí? ¡Por 
supuesto! ¿Confío lo suficiente? 
No, pero estoy tratando. Estoy 
aprendiendo. Él me ha acompa-
ñado a través de algunos años 

difíciles. Él me ha reprendido y me 
ha disciplinado (v. 19). Pero hasta 
el momento no me ha decepcio-
nado. Él me ha dado la fuerza para 
seguir adelante. Él es fiel y justo. Él 
es amor.

Confíe en Dios. Él tiene el con-
trol de todo. ¡Preparémonos para 
el banquete de bodas! AB

Lisa South es 
casada y vive en 
Oklahoma; y es 
miembro aislado de 
la Iglesia. Trabaja 
como directora de 
una universidad y 
enseña historia y cursos de escri-
tura a tiempo parcial.

1. Craig S. Keener, The IVP Bible Back-
ground Commentary: Nuevo Testa-
mento, 775.

2. R.S. Rayburn, “Bodas del Cordero,” 
Diccionario Evangélico de Teología, 
Segunda Edición, 745.

3. Ibid.

¡No te 
  Preocupes!

@ Filedimage—Dreamstime.com
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La Recompensa
Enterré mi talento;

Quemé mi lámpara, esperando.

Me alimenté
y bebí;

No cambié mi ropa,
no fui de visita.

En la cárcel Tú esperabas solo.

Sembré y coseché
lo que era mío ,

creía que estaba con las ovejas.

Tú me dijiste tres veces ,
“¡He aquí, Vengo pronto!”
con venganza y con gracia.

Lo hiciste.

Y yo no me preparé,
Pues mi trabajo era sólo para mí.

David Noorzdy
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Cuando la Muerte se Consuma
Inmunda ciudad, montañas agradables

Granja agradable o solo un camino
La maldad se oculta, o abiertamente habita.
Aunque su presencia a menudo aumenta,
Usualmente no nos importa su engaño.

Si así fuese, desearíamos descubrir
Un camino hacia un lugar de paz,
Y refugiarnos en un país hermoso,
Donde cada obra es un éxito justo.

Tal tierra, ¡por desgracia, no hay ninguna!
Los hechos son inservibles, se vuelven conflictos.

Por lo tanto buscamos donde la oscuridad es tenue -
Criando a nuestros amados antes que la sombra caiga. 

Y si o cuando la oscuridad haya llegado
En forma de o sonido de terror,

Dios, quien plantó el mismo bien
Para mantenernos cerca si pudiésemos,

Estará a nuestro lado, si permanecemos en Él
Y escuchamos Su palabra, interiormente confiando en Su voz.
Aunque la muerte y el pecado estén presentes hasta saciarse -

Enviándonos al sepulcro, y nuestros cuerpos inertes -
El Cristo, quien por el mundo sangró,

Sólo a Él necesitamos.
Pues fuera de las tinieblas la luz guiará

Más allá del ámbito de la necesidad mortal,
Pues el amor mismo, nos recibirá donde 

No habrá lágrima, por siempre allí
Ninguna mancha del mal encontrará un lugar,

Pues su memoria debidamente ha sido eliminada.
R. J. Robledo
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[Cavando más profundo]

Génesis, el primer libro de la 
Biblia contiene declaraciones 
proféticas ocasionales disper-

sas como semillas a través de sus 
capítulos. Apocalipsis, el último 
libro de la Biblia, revela el gran 
florecimiento del mensaje proféti-
co de Dios. Entre estos dos libros 
vemos el crecimiento gradual de 
la profecía — parte de lo que á los 
teólogos se refieren la Revelación 
progresiva. Dios no tenía registra-
dos todos los hechos de Su plan 
para la humanidad al principio, 
pero Él ha añadido detalles a la 
figura profética a lo largo de los 
siglos y a través de libros bíblicos 
sucesivos (Hebreos 1:1, 2). 

Como resultado, si miramos 
con atención muchos versos pro-
féticos, encontramos información 
dada conforme pasa el tiempo, 
expandiendo la profecía como 
los anillos de crecimiento de un 
árbol. Incluso los libros proféticos 
aparentemente únicos o aislados, 
como Jonás, son parte de este de-
sarrollo, extendiéndose a tiempos 
futuros a través de la incorpora-
ción permanente de nuevas capas 
de detalles (Nahúm 1; Mateo 
12:39-41). Al igual que otros tipos 
de Escritura, la profecía se deja 
ver “un poquito allí, otro poquito 
allá” (Isaías 28:10), y las profecías 
individuales pueden contener mu-
chas reflexiones de principios y 
revelaciones posteriores. Entonces, 
¿cómo conectamos estos mensajes 
proféticos esparcidos?

Puede utilizar una herramienta 
eficaz para ayudarse a “conectar 
los puntos”: la lista de referencias 
incluidas en la columna al margen 
o centro de la Biblia. Pero muchos 
de nosotros no utilizamos esta 
ayuda o no la utilizamos tan eficaz-
mente como pudiésemos. Veamos 
el libro del Apocalipsis para enten-
der esta “herramienta de poder”   
en acción.

* * * *

Herramienta 
Potente

Amber Schlenker

Las profecías se pueden 
encontrar en muchos de 
los sesenta y seis libros 
de la Biblia, pero ¿cómo 

podemos unirlos para 
estudiar eficazmente? 

por R. Herbert
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La Revelación de Juan cita el 
Antiguo Testamento cientos de 
veces (aproximadamente 550-850 
veces, dependiendo si se cuentan 
sólo las citas o referencias direc-
tas). Visto de otro manera, de los 
404 versículos en Apocalipsis, 
algunos 278 de ellos (casi el 70 
por ciento) hacen una referencia 
muy clara al Antiguo Testamento, y 
algunos de esos muchos versículos 
en realidad contienen dos, o inclu-
so tres, referencias del Antiguo Tes-
tamento. Mientras que Apocalipsis 
cita o alude a 24 de los 39 libros 
en el Antiguo Testamento, la mayo-
ría de las referencias provienen de 
los libros proféticos, especialmente 
Isaías, Ezequiel, Daniel y Zacarías. 
Es ahí donde las referencias cruza-
das de la Biblia entran en juego.

Tomemos, por ejemplo, la vi-
sión de Juan de un “cielo nuevo y 
una tierra nueva” (Apocalipsis 21), 
que la mayoría de las referencias 
cruzadas comparan con muchas 
de las declaraciones en Isaías capí-
tulo 60 (vea el recuadro). Median-
te la comparación de las profecías 
del Antiguo Testamento y el Nue-
vo Testamento, vemos que las de-
claraciones del apóstol Juan eran 
en realidad parte de una inspirada 
tradición profética continua. Juan 
añade muchos detalles a la figura 
profética, pero mirando retrospec-
tivamente las referencias anteriores 
también pueden dar más contexto 
para las profecías posteriores.

* * * *

En cuanto a estos versos com-
binados, se aclaran las similitudes 
entre la visión de Isaías y la de 
Juan. A pesar de que difieren li-
geramente en detalles de orden y 
redacción, mediante el uso de las 
referencias cruzadas de los versos, 
en cualquiera de los dos libros, po-
demos unirlos y ver cómo la visión 
de Juan coincide con la de Isaías.

De hecho, las corresponden-

Luz de Dios 

Isaías 60:1 
Levántate, resplandece; porque 
ha venido tu luz.

Apocalipsis 21:3a 
Y oí una gran voz del cielo que 
decía: he aquí el tabernáculo de 
Dios con los hombres. 

Isaías 60:3                          
Y andarán las naciones a tu luz, 
y los reyes al resplandor de tu 
nacimiento

Apocalipsis 21:24 
Y las naciones que hubieren sido 
salvas andarán a la luz de ella; y 
los reyes de la tierra traerán su 
Gloria y honor a ella.

Isaías 60:5b                             
Porque se haya vuelto a ti la multi-
tud del mar . . .

Apocalipsis 21:1b  
. . . y el mar ya no existía más.

Isaías 60:5b
. . . y las riquezas de las naciones 
hayan venido a ti.

Apocalipsis 21:26  
Y llevarán la Gloria y la honra de 
las naciones a ella.

Ciudad Santa

Isaías 60:11a  
Tus puertas estarán de continuo 
abiertas, no se cerrarán de día ni 
de noche . . .

Apocalipsis 21:25
 Sus puertas nunca serán cerradas 
de día, pues allí no habrá noche.

Isaías 60:12
 Porque la nación o el reino que 
no te sirviere perecerá, y del todo 
será asolada.

Apocalipsis 21:8
 Pero los cobardes e incrédulos, 
los abominables y homicidas, 
los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras y todos los mentirosos 
tendrán parte en el lago que arde 
con fuego y azufre, que es la 
muerte segunda.

Isaías 60:14b
. . . Ciudad de Jehová, Sion del 
Santo de Israel.

Apocalipsis 21:10b  
. . . La gran ciudad santa de Je-
rusalén, que descendía del cielo, 
de Dios.

Isaías 60:18b
. . . sino que a tus muros llamarás 
Salvación, y a tus puertas Ala-
banza.

Apocalipsis 21:12, 21a
Tenía un muro grande y alto con 
doce puertas; y en las puertas, 
doce ángeles, y nombres inscritos, 
que son los de las doce tribus de 
los hijos de Israel . . . Las doce 
puertas eran doce perlas; cada 
una de las puertas era una perla.

Viendo a Isaías en el Apocalipsis

continúa en la página 20
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cias entre estos dos capítulos son 
tan similares, algunos escépticos 
afirman que Juan “copió” a Isaías. 
Pero esto no es una crítica realista 
— no sólo porque Juan conocía a 
muchos de sus lectores que esta-
ban familiarizados con el libro de 
Isaías, sino también por que su 
visión contiene tantos detalles que 
son adicionales a, e independien-
tes de, lo que escribió Isaías. Es 
como si ambos profetas recibieron 
visiones similares, pero a Juan se le 
dio una imagen más clara, con más 
detalles, que se ajusta al principio 
general de la revelación progresiva 
que encontramos en toda la Biblia.

* * * *

El principio de la revelación 
progresiva es clara. Comparando 
cuidadosamente los paralelos del 
Antiguo y Nuevo Testamento (o 
paralelos entre libros en el mismo 

testamento) mediante el uso de 
referencias cruzadas de nuestra 
Biblia nos puede ayudar a com-
prender mejor todos los versos 
relevantes de toda profecía – tal 
como podemos entender mejor  
Isaías hasta el Apocalipsis, y vice 
versa.

¡Por qué no desempolvar esa 
herramienta de estudio que ha ig-
norado por un tiempo, y lo pone a 
trabajar! AB

R. Herbert (un seudónimo), Ph.D., 
está entrenado en los estudios 
bíblicos y arqueología antigua del 
Cercano Oriente. Él escribe para un 
número de publicaciones cristianas, 
así como para sus sitios web Living 
WithFaith.org y TacticalChristianity.
org. Las citas bíblicas son de la 
Nueva Versión Internacional, a me-
nos que se indique lo contrario.

Final de la Oscuridad

Isaías 60:19
El sol nunca más te servirá de luz 
para el día, ni el resplandor de la 
luna te alumbrará, sino que Je-
hová te será por luz perpetua, y el 
Dios tuyo por tu gloria.

Apocalipsis 21:23  
La ciudad no tiene necesidad de 
sol ni de luna que brillen en ella; 
porque la Gloria de Dios la ilumi-
na, y el Cordero es su lumbrera.

Isaías 60:20a-b
No se pondrá jamás tu sol, ni 
menguará tu luna; Jehová te será 
por luz perpetua .  . 

Apocalipsis 21:25b
Pues allí no habrá noche.

Isaías 60:20c                            
. . . y los días de tu luto serán 
acabados.

Apocalipsis 21:4 
“Enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las prim-
eras cosas pasaron.”

Isaías 60:21a 
Y tu pueblo, todos ellos serán 
justos, para siempre heredarán la 
tierra.

Apocalipsis 21:27  
 No entrará en ella ninguna cosa 
inmunda, o que hace abomi-
nación y mentira, sino solamente 
los que están inscritos en el libro 
de la vida del Cordero.

Los Sietes  
del 
Apocalipsis

El libro de Apocalipsis 
está lleno de números. 
Pero un número se desta-
ca del resto: el siete.

El número siete apare-
ce 54 veces en el Apoca-
lipsis, lo que representa 
casi dos tercios de ser 
mencionado en el Nuevo 
Testamento. Tenemos . . .

7 iglesias
7 espíritus
7 candeleros
7 estrellas
7 lámparas
7 sellos
7 ángeles
7 cuernos
7 ojos
7 trompetas
7 truenos
7 cabezas
7 coronas
7 plagas
7 copas
7 montañas
7 reyes.
 
Basándonos en el po-

der simbólico de la histo-
ria de la creación, cuando 
Dios terminó Su trabajo 
de hacer los cielos y la 
tierra en siete días (Gé-
nesis 2:1-3 ), Apocalipsis 
une los sietes para volver 
a reafirmar el clímax apo-
calíptico y la conclusión 
del tiempo. Los sietes de 
Apocalipsis hablan del 
trabajo terminado de 
Dios en la historia y la 
aparición de un nuevo 
cielo y una nueva tierra 
(Apocalipsis 21:1).

— Jason Overman

7 7  7 
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La Puerta y la 
Tormenta
por Sarah Leteta

Estoy leyendo el libro de Apo-
calipsis. Es de noche y hay una 

tormenta, lo que parece apropia-
do. ¿No es un buen libro de miste-
rio siempre mejor en la oscuridad, 
con el rugir de los truenos de vez 
en cuando?

No he leído este libro final, 
con su mensaje final, desde hace 
mucho tiempo. Me detengo en el 
capítulo 4 para reflexionar respec-
to a una “puerta” (v. 1) que ya se 
ha mencionado un par de veces 
en el capítulo 3: una puerta abierta 
que Jesús pone ante nosotros (v. 8) 
y la puerta cerrada frente a la cual 
Él está a y llama (v. 20). Cuando 
Juan pasa por la puerta abierta en 
el 4:1,  de repente se encuentra 
ante el trono de Dios. Hay truenos 
y relámpagos (v. 5).

Apocalipsis es como una 
tormenta: Nos perturba con su 
simbolismo y escenas del futuro, 
envueltos en misterio. Y las tor-
mentas pueden ser aterradoras. 
Me pregunto si Juan tenía miedo 
cuando pasó por la puerta y vio 
esos lugares increíbles. ¿Se sentiría 
tentado a cerrarla?

En este momento, decido abrir 
la puerta de la entrada principal a 
mi casa. Me siento de nuevo a leer 
pero no puedo concentrarme. Me 
levanto, regreso a la puerta prin-
cipal, y me quedo de pie ahí — lo 
suficientemente lejos para oír la 
tormenta, pero lo suficientemente 
dentro para no mojarme.

Algo sobre la experiencia de 
Juan me lleva de nuevo a cuando 
yo era una niña pequeña en Ala-
bama. Tormentas espectaculares, 
y toda la familia se sentaba en el 
porche para ver como el viento 
y los truenos y relámpagos se 

volvían locos a nuestro alrededor. 
Puedo ver a mis padres como si 
fuera ahorita: Mi madre apoyada 
en la barandilla, retirándose su 
pelo largo de su cuello, disfrutando 
del aire fresco, y mi padre sentado, 
rasgueando su guitarra como si lo 
único que faltara fuera una banda 
sonora. No teníamos miedo de las 
tormentas.

Ahora vivo en Canadá y sigo 
sin temerle a las tormentas, pero 
mis hijos las odian. Se preocupan 
porque piensan que todo el viento 
es un tornado a punto de ocurrir. 
Yo siempre digo, “¡Niños, dejen de 
preocuparse vivimos en Canadá. 
“Son rápidos para recordarme del 
gran tornado que afectó a Edmon-
ton en 1987 y voló el techo de 
uno de los graneros de la granja 
familiar. Su abuela lo vio todo.

Mientras estoy en el umbral 
pensando en mis hijos y el miedo, 
las tormentas y el Apocalipsis, 
estoy consciente de que temo 
otros tipos de perturbaciones que 
la vida trae. Levanto el teléfono y 
los auriculares y escucho “No Te 
Preocupes Pequeño,” por el grupo 
Swedish House Mafia. La canción 
me recuerda que nuestro Padre 
Celestial tiene un plan para todos 
Sus hijos, jóvenes y viejos, para 
ahora y el futuro. No debemos 

temer.
Al terminar la canción, la lluvia 

se detiene un poco. Decido que 
tengo de alguna manera ayudar a 
mis niños a superar su miedo. Voy 
a empezar por abrir la puerta a la 
tormentas eléctricas, como lo hizo 
Juan — no revelar a un Dios al cual 
temer sino a un Dios en quien con-
fiar. Les leeré la historia de Jesús 
caminando sobre el agua hacia Sus 
discípulos en medio de una tor-
menta. “No tengan miedo,” Jesús 
les dice (Mateo 14:22-27).

Este es un buen consejo para 
todos nosotros, ya sea que este-
mos enfrentando las tempestades 
de la vida o leyendo el Apocalipsis. 
“No te preocupes, pequeño,” dice 
nuestro Padre celestial. Lo encon-
tramos en Su trono, a través de la 
puerta y en la tormenta.

Segura y satisfecha, me regreso 
al interior  para continuar leyendo.

Sarah Leteta vive 
en las afueras de 
Edmonton, Alberta, 
con su esposo Fred 
y sus dos hijos, Levi 
y Savannah. Asisten 
a la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día) en Parkland.

[Amonestación]

Popurrí de los          
Postreros Días

@ Solarseven—Dreamstime.com
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Bienaventurado el que lee 
y los que oyen las palabras de 
esta profecía. . . (Apocalipsis 
1:3a).

Cuando leí estas palabras hace 
algunos años, finalmente enten-

dí la verdad en ellas: Apocalipsis 
es un libro de esperanza, no de 
condenación. Dios, en Su bondad 
y misericordia me recibió con una 
promesa de bendiciones, ¡y yo las 
recibí!

Una de esas bendiciones es 
Apocalipsis 4. En mi opinión, es 
el mejor capítulo de la Biblia. No 
solo recibimos una breve mirada a 
Dios y Su autoridad, sino también 
la bella imagen de adoración pura 
y cruda. El capítulo se encuentra 
entre la promesa de una bendi-
ción para los que escuchan y los 
juicios de los que no se vuelvan 
al Señor. Vemos el trono de Dios 

y Su apariencia como de jaspe, 
diáfana y resplandeciente como un 
diamante, y un arco iris rodeando 
el trono. Juan usa joyas preciosas 
de colores impresionantes en su 
descripción. Al igual que Timoteo 
declaró en su primera carta, Dios 
habita “en luz inaccesible; a quien 
ninguno de los hombre ha visto ni 
puede ver” (6:16).

Siento envidia de más de un 
aspecto en Apocalipsis 4. En pri-
mer lugar, estar en la mismísima 
presencia de Dios, ser parte de Su 
gloria. En segundo lugar, dar gloria 
a Dios adorándole sin fin — estar 
tan llena de Dios que no necesito 
descansar de la adoración (v. 8). 
Muy a menudo nuestra adoración 
es lo que nos sobra, pero el ejem-
plo de los cuatro seres vivientes 
es que Dios es digno de lo mejor 
de nosotros. Ellos valoran tanto a 
Dios que su adoración no cesa. 
Los veinticuatro ancianos echan 

sus coronas delante del trono — su 
mayor logro, su notabilidad. Ellos 
toman una postura de reverencia 
inclinándose boca abajo delante 
de Dios — otro ejemplo. Los más 
cercanos a Dios, los que están 
ante Su presencia, le adoran más.

Nosotros experimentamos paz 
y admiración en un entorno de 
adoración — lo que será un día en 
que vivamos libremente con Dios 
y adoremos acorde a como fuimos 
creados para hacerlo. Muchas 
veces pensamos que la adoración 
es acerca de nosotros y como nos 
hace sentir, sobre nuestras necesi-
dades, sobre traernos a Dios. Pero 
la realidad es como el ejemplo de 
las criaturas y de los ancianos: La 
adoración es y debe ser siempre 
sobre y para Dios y Su gloria. La 
adoración no es nuestra acción, 
sino nuestra reacción a la gloria de 
Dios. Nos mueve a responder en 
alabanza, bajando nuestra cerviz 
en señal de reverencia.

La adoración verdadera es real 
y sin fin. Apocalipsis 4 nos muestra 
a quien debemos adorar – a Dios 
— y que la verdadera adoración del 
corazón no es sólo una obligación 
a Dios, sino también un gran privi-
legio.

Con el fin de tener una verdade-
ra adoración de corazón con Dios, 
debemos estar con Él. El corazón 
de Dios nos llama a través de Su 
Palabra, y a través de ella vamos 
a sentir Su amor por nosotros. Él 
anhela bendecirnos. Todo lo que 
Él pide es que entremos en Su pre-
sencia.

Andrea Slawson 
está casada con Bru-
ce y tiene dos hijos, 
Andrew y Adam. Ella 
reside en Owosso, 
MI, y es una blogger 
para la Co-Misión El 
Puente, un ministerio del Distrito 
Noreste.

La Verdadera Adoración
por Andrea Slawson

@ Niserin—Dreamstime.com
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Velad es un Verbo
por Liorah Bogle

“Pero de aquel día y de la 
hora nadie sabe. . . . Mi-
rad, velad y orad; porque no 
sabéis cuándo será el tiem-
po. Es como el hombre que 
yéndose lejos, dejó su casa y 
dio autoridad a sus siervos, 
y a cada uno su obra, y al 
portero mandó que velase. 
Velad, pues, porque no sabéis 
cuándo vendrá el señor de la 
casa; si al anochecer, o a la 
medianoche, o al canto del 
gallo, o a la mañana; para que 
cuando venga de repente, no 
os halle durmiendo. Y lo que a 
vosotros digo, a todos lo digo:  
¡Velad “(Marcos 13:32-37)!

Jesús nos ordena velar cuatro 
veces en este breve pasaje. Pero 

¿qué significa esto? La definición 
del verbo velar es 1) estar sin dor-
mir o mantenerse despierto; 2) 
estar atento o alerta, listo; 3) pres-
tar estricta atención, ser prudente, 
activo; y 4) estar en expectativa.

Al igual que otros verbos de 
acción velar, no es típico. Trate 
de actuarlo. En comparación con 
otros verbos de acción, no parece 
hacer mucho.

En Mateo 24:42, 44 Jesús dice 
“Velad, pues, porque no sabéis a 
qué hora ha de venir vuestro Se-
ñor. . . a la hora que no pensáis.” Él 
vendrá como ladrón en la noche, 
sigilosamente y en silencio.

Entonces, ¿cómo velamos sin 
saber cuándo? ¿Cómo llevamos a 
cabo esta tarea que Jesús ordenó? 
¿Cómo se debe ver el velar en 
nuestra vida cotidiana? ¿Significa 
que debemos despertar en la 
mañana y no hacer más que leer 
nuestra Biblia, orar y ver las noti-
cias todo el día? ¿Debemos estar 
viendo hacia el cielo en busca de 

señales de las nubes dividiéndose 
cada hora al momento preciso? Yo 
pienso que no. 

La Primera epístola a los Tesa-
lonicenses 5 nos dice que somos 
nosotros los que somos del día, los 
que andamos en la luz (que están 
despiertos y velando), necesitamos 
ponernos nuestra armadura — la 
coraza de la fe y el amor y el cas-
co de la esperanza de la salvación 
— ¡porque velando nos mantendrá 
ocupados! Los versículos 11 al 22 
nombran muchas más actividades 
diarias para los creyentes en este 
mundo de pecado:

Animarse unos a otros.
Edificarse el uno al otro.
Advertir a los que no viven 

como debieran.
Consolar a los de poco animo.
Sostener a los débiles.
Sea paciente con todos
Seguir el bien para todos.
Estad siempre gozosos.
Orar sin cesar.

Dar gracias a Dios en todo.
No apaguéis el Espíritu.
No menospreciéis las profecías.
Examinadlo todo.
Aferrarse a lo que es bueno.
Abstenerse de todo mal.
Yo reto a todos nosotros a me-

ditar y estudiar cada verbo en esta 
lista y descubrir lo que Dios quiere 
que hagamos hoy, mañana y el día 
después. Dios tiene una bendición 
para los que velan (Apocalipsis 
16:15)! AB

Liorah Bogle, su es-
poso William y cinco 
hijos viven en Jasper, 
AR, donde asisten y 
sirven en la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día).

@ Iqoncept—Dreamstime.com
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Durante seis mil años, el amor 
de Dios nos ha llamado a 
regresar cuando nos hemos 

desviado. En los primeros dos mil 
años, Dios trabajó con individuos 
en una sola comunidad unida 
por un lenguaje común. En una 
comunidad, preferimos seguir a la 
multitud, olvidando que la multitud 
también nos está siguiendo a no-
sotros. Con la seguridad anónima 
en números, sin saberlo, anima-
mos unos a otros a renunciar a la 
responsabilidad individual. ¿Cómo 
puede Dios responsabilizarme si 
todo el mundo lo está haciendo?

Al final de esta primera era, la 
humanidad se había alejado tanto 
que sólo un hombre aún podía 
escuchar el llamado de Dios (Gé-
nesis 6:5-8). Dios rescató a Noé y 
su familia, mientras que destruyó 
el mundo entero con un diluvio 
(7:19-24). Esta historia ilustra que 
los injustos ignoran Su amor. Se 
desvían demasiado lejos. Una vez 
que se ha perdido toda esperanza, 
Dios se acongoja y sigue adelante.

En los segundos dos mil años, 

Dios dividió la comunidad global 
después de Babel (11:6-9) y esco-
gió a Abraham como paradigma 
de relaciones individuales (12:1-3). 
Los descendientes de Abraham se 
convirtieron en la nación de Israel, 
y Dios les dio Su ley moral como 
un ancla contra la injusticia (Éxodo 
24:12). Movió a Israel a la encruci-
jada del mundo antiguo para servir 
como una influencia justa.

Sin embargo, al final de esta 
segunda era, los israelitas estaban 
usando la ley para establecer su 
propia justicia. Ellos rechazaron 
a Jesús cuando Él vino (Mateo 
27:23-25); Pablo lamenta su pér-
dida (Romanos 10:1-4). De esto 
aprendemos que los de auto-justi-
cia ignoran el amor de Dios tam-
bién. Hacen las cosas a su manera 
durante demasiado tiempo. Una 
vez que se ha perdido toda espe-
ranza, Dios se acongoja y sigue 
adelante.

Después que Israel rechazó al 
Hijo de Dios, Dios escogió a los 
gentiles como Su ejemplo (Oseas 
2:23; Romanos 9:23-33). A través 

de Jesús, Dios proveyó una justicia 
aparte de la ley (Romanos 3:19-
28). Esta tercera era, la era del 
Cristianismo, ahora tiene cerca de 
dos mil años. Como Cristianos, 
corremos el riesgo de sucumbir a 
ambos peligros espirituales de las 
épocas anteriores. En un extremo  
está una gracia sin ley que nunca 
trasciende la injusticia. En el extre-
mo opuesto está una ley sin gracia 
que jamás trasciende la justicia 
propia. Los que están en un extre-
mo a menudo justifican su postura 
señalando a aquellos en el otro ex-
tremo (Juan 8:3-11). Sin embargo, 
en realidad, lo que es peor es: ser 
impío o indiferente(1 Pedro 1:14-
17; 1 Juan 4:8). Ambos ignoran 
el santo amor de Dios. Una vez 
que se ha perdido toda esperanza, 
Dios se acongoja y sigue adelante.

Aunque las tendencias son alar-
mantes Dios amablemente rescata 
almas en el camino (Romanos 
9:27; 11:5, 6). Nuestro reto como 
iglesia es navegar con éxito entre 
los dos extremos descritos anterior-
mente mientras enseñamos justifi-

[Cultura eclesiástica]

El 
Panorama 

Un iglesia vibrante del siglo XXI en una  
cultura de extremos. por Jody McCoy

@ Bakofoto—Dreamstime.com
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cación basada en la fe (Romanos 
3:20 a 31) y santificación a base 
de gratitud (Colosenses 1:10-12). 
A través de la efusión continua de 
la gracia de Dios, nuestra unidad 
en  Cristo nos guía a la santidad 
personal a medida que crecemos 
en Él (Filipenses 1:6).

Enemigo del individualismo
Hoy en día estamos inmersos 

en una cultura que ha llevado los 
extremos puntos de vista de ley y 
gracia a su fin lógico. En un extre-
mo habita una inclinación brutal 
de purificar el mundo de cualquier 
interpretación de la verdad distinta 
a la suya (el Islam radical). En el 
otro se esconde una determina-
ción igual de socavar los cimientos 
de la verdad misma (secularismo 
radical). El primero proclama su 
propia autoridad moral, mientras 
que el último proclama su propia 
autonomía moral. La auto-justicia 
y la injusticia están en extremos 
opuestos, pero comparten un de-
nominador común: el individualis-
mo — la antítesis del amor de Dios.

El individualismo es un espíri-
tu independiente que interpreta 
corrección benévola como una 
afrenta a su autoridad moral y una 
imposición de su autonomía moral. 
En este ambiente corrosivo, apren-
demos a evitar cualquier conver-
sación de importancia espiritual. 
Paradójicamente, encontramos 
con que cuando nos juntamos, no 
tocamos ese tema.

¿Cómo llegamos hasta aquí? 
Cuando pequeños,  lo primero 
que aprendemos es ser responsa-
bles de nosotros mismos. Lo ideal 
es que a medida que maduramos, 
nuestras responsabilidades crecen 
para incluir el bienestar de los de-
más. Esto comienza en la familia, 
se expande a nuestras iglesias, y, 
finalmente, llega a nuestras comu-
nidades al crecer el amor de Dios 
en nosotros y desarrollamos com-

pasión por la humanidad. La moral 
universal que nos guía y nos une 
viene de la Biblia, y el poder de 
amar viene de Su Espíritu que vive 
en nosotros.

Esta moral universal se perdió 
cuando nuestra cultura rechazó la 
Biblia como la fuente divina de au-
toridad. Por nuestra cuenta, ningún 
ser humano tiene la autoridad mo-
ral para decirle a otro ser humano 
cómo comportarse. La moralidad 
requiere una autoridad que tras-
ciende la humanidad. Sin la autori-
dad de la Biblia, el bien y el mal no 
son más que opiniones. Por ejem-
plo, “No matarás” significaría nada 
más que “personalmente, no me 
gusta el asesinato, pero eso es sólo 
mi opinión. Lo que haces es tu ne-
gocio.” Mientras el fantasma de la 
moralidad de Dios se desvanece, 
un abismo moral terrible espera.

Esta cultura nos infecta. Puesto 
que el amor se invierte en las vidas 
de los demás, nuestra práctica de 
no intervenir amortigua nuestra 
sensibilidad para cuidar a los de-
más. Sin un vínculo moral común, 
nuestra comunidad se convierte 
en una colección de individuos 
centrados en sí mismos. En conse-
cuencia, hay muy poco sentido de 
responsabilidad personal de nadie 
más que de nosotros mismos y 
muy poco compromiso a ninguna 
causa mayor. Cuando nos reuni-
mos, confiamos en nada más que 
un auto-interés colectivo para man-
tenernos juntos. Una vez que el 
interés propio se evapora, nosotros 

también nos evaporamos.
El individualismo es el enemi-

go del amor; mantiene alejado el 
amor de Dios. Vivimos a la sombra 
de la muerte, y necesitamos Su 
Espíritu para conducirnos con se-
guridad de su ligadura. Debemos 
ayudarnos unos a otros, pero el 
reto es complejo, ya que la enfer-
medad nos lleva a rechazar la ayu-
da de los demás.

Si vamos a lograr el éxito, debe-
mos exponernos al dolor. Debe-
mos soportar pacientemente los 
desaires y la resistencia mientras 
permitimos que Su amor obre a 
través de nosotros. El amor está 
dispuesto a sufrir por los demás, 
incluso en sus manos. Mientras 
nos ganamos la confianza de los 
demás, podemos tener conversa-
ciones más profundas. Podemos 
aprender a corregirnos unos a 
otros sin dar o recibir ofensas. 
Al hacerlo, podemos reconstruir 
nuestro sentido de comunidad. 
Mientras  invertimos en la vida 
del otro, Su amor comenzará a 
resonar dentro de nuestras almas y 
reverberando a través de nuestras 
iglesias. En este desafío, o perma-
necemos de pie o nos caemos. La 
eternidad está en juego.

Un pueblo peculiar
En la visión de una iglesia vi-

brante del siglo XXI, la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día) define una co-
munidad para aquellos comprome-
tidos con una obediencia amorosa 

En un extremo está una gracia 
sin ley que nunca trasciende la 

injusticia. En el extremo opuesto está 
una ley sin gracia que jamás trasciende 
la justicia propia. 
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basada en gratitud a Cristo (Tito 
2:11-15; 1 Pedro 2:9-12). Nuestra 
Declaración de Fe define nuestro 
vínculo común como denomina-
ción dentro del cuerpo mayor de 
Cristo. Las creencias que no se 
definen en nuestra Declaración de 
Fe son individualizadas como con-
vicciones personales que animan 
la diversidad sin división. Cada 
uno de nosotros tiene la libertad 
de diferir en nuestras convicciones 
mientras nos mantenemos unidos 
en Su Espíritu. Nuestro fundamen-
to es la persona de Jesucristo y 
Su Espíritu nos guía a toda verdad 
(1 Corintios 3:11; Juan 16:13). Y 
al corazón de Su verdad está Su 
amor (Efesios 4:15).

Puesto que cada uno de noso-
tros progresa a través de un viaje 
espiritual y nuevos viajes están 
comenzando continuamente, 
nuestras iglesias nunca serán to-
talmente libres de la injusticia y la 
auto-justicia. Los hospitales nunca 
se deshacen de la enfermedad, 
pero los pacientes mejoran todo 
el tiempo. El amor nos atrae des-
de ambos extremos mientras los 
injustos aprender a obedecer y los 
auto-justos aprenden a amar.

Todos luchamos con ambos. 
Nuestras creencias compartidas y 
la santidad personal anclan nuestra 
comunidad, mientras que la grati-
tud personal y la aceptación nos 
ayudan a crecer en gracia y amor 
(Apocalipsis 14:12). Cada uno de 
nosotros adoramos unidos en agra-
decimiento como una comunidad 
por su Espíritu y Su verdad (Juan 
4:23, 24). AB

Jody McCoy sirve 
como director 
ejecutivo de la 
Conferencia Gene-
ral y vive en San 
Antonio, TX.

@ Exopixel—Dreamstime.com

Mi Silla de Oración
por Joyce Starr Macias

Encontrar un lugar especial para encontrarse con Dios todos los 
días no es una idea nueva. Es un consejo que he oído durante toda 
mi vida Cristiana, y me alegro que lo tomé a pecho hace algún tiem-
po. Con los años, mi silla de oración y yo nos hemos hecho las me-
jores de las amigas. Es el lugar donde leo mi Biblia, oro y reflexiono 
sobre cosas maravillosas de Dios. Algunas veces me regocijo. Otras 
veces, lloro. Pero siempre encuentro a Dios esperándome allí.

Mi silla de oración sería sólo una pieza del mobiliario para algu-
nas personas — un eslabón giratorio-basculante de madera curvada 
que no es ni lo suficientemente vieja para considerarse antigua ni lo 
suficientemente nueva para ser contemporánea. Pienso que al igual 
que yo mi silla no es nada fuera de lo común y ciertamente no de 
último modelo.

Hubo una vez en que la silla estaba en la sala de mi casa. Yo esta-
ba sola en ese entonces, era viuda, consciente de mi gran necesidad 
de orar y buscar el consuelo de la Palabra de Dios. En la soledad de 
mis horas después del trabajo, ver  mi silla me  recordaba la como-
didad que siempre encontré allí. Nunca me senté en ella para ver la 
televisión o tejer o leer. Vino a ser el lugar sagrado donde me encon-
traba con Dios todos los días.

Varios años después, me casé con un hombre Cristiano maravillo-
so que también había sufrido muchos años solitarios de viudez.  Mi 
silla de oración fue conmigo cuando nos mudamos a un complejo 
de apartamentos, aunque tuvimos que hacer un montón de cambios 
de muebles para que  las piezas de “él” y “ella” cupieran en nuestras 
cuatro habitaciones. Regalamos muchas cosas, pero no mi silla de 
oración.

 La oración y devociones diarias con mi marido son momentos 
preciosos que compartimos. También me encantan los momentos 
de oración en la iglesia cuando me uno con otros para invocar el 
nombre del Señor. Pero por mucho que sea bendecida orando con 
otras personas, no quiero hacer a un lado mi momentos a solas con 
Dios. Nada puede tomar el lugar de mi propio tiempo especial en 
mi propio lugar especial donde me encuentro con Dios.

Joyce Starr Macias escribe desde Phoenixville, PA.
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CoG7 en Acción

Arabia Saudita, Qatar, Bahrein, Malasia: Nuevas oportunidades de 
la Gran Comisión nos esperan en estas y otras naciones menos 
alcanzadas del mundo.

Misioneros de la  CoG7 están listos. Su familia y congregación local 
están invitados a apoyar a un líder y comprometerse mensualmente 
a orar y apoyar financieramente la misión de este líder. ¿Podría 
usted?

Para patrocinar este trabajo, visite cog7.org/giving o marque su 
oferta local “Cristo Viene - Mensual.” ¡Gracias!

Contáctenos en 303-452-7973 ó gcmissions@cog7.org.

Noviembre es Énfasis en Misiones.
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Retiro Anual de la Femenil Hispana
En la soleada ciudad de Long Beach, California, la CoG7 de la ciu-

dad de Bell patrocinó el XXVIII Retiro Anual de la Femenil Hispana el  
fin de semana del Día del Trabajo (septiembre 4-7). Las 370 mujeres 
fieles de Argentina, El Salvador, México, Canadá y los EE.UU,  se re-
unieron para escuchar el tema “Construye tu casa en el Eterno” elo-
cuentemente expuesto por la hermana Araceli Robles.

La noche del sábado concluyó con un evento de gala en la que al-
gunas asistentes modelaron sus trajes de noche. Movidas por una ins-
piradora presentación de SHINE, las mujeres recaudaron una ofrenda 
espontánea de $1,700 para este ministerio.

Se formaron nuevas amistades y se renovaron algunas antiguas. El 
amor compartido entre las hermanas es increíble — lágrimas, abrazos 
y risas.

El retiro del próximo año está previsto para Houston, Texas. Se ofre-
ció un descuento importante de la inscripción si se pagaba por adelan-
tado. ¿Por qué no acompañarnos en el 2016? (Traducción disponible.)

Apreciación Pastoral
En la página 29 del AB de 

septiembre-octubre, fueron reco-
nocidos ancianos ordenados de la 
CoG7 que han servidos durante 
25 años o más. Lamentablemente, 
siete hombres fueron inadver-
tidamente omitidos de la lista. 
Sus nombres, lugares de origen, 
y años de servicio se reconocen 
aquí  para más “apreciación pas-
toral”: 30-34 años: José Balboa, 
Albuquerque, NM; Andy Hassen, 
Springfield, MO; 35-39 años: Abel 
Zaragoza, Yucaipa, CA; 40-44 
años: John Lemley, Vancouver, 
WA; Edward Lewin, Oklahoma 
City, OK; Michael Vlad, Ava, MO; 
50-55 años: Dale Lawson, Turner, 
OR.

Calendario
Noviembre 6 — 8 — Retiro de 

Otoño de ESPADA del Pacific 
Northwest (CMR), edades 18-
35 +, Brooks Memorial State 
Park, Goldendale, WA; tema: 
“Construyendo sobre la Piedra 
Angular” (Efesios 2:19-22); ex-
positores invitados: Ben y Joy 
Sandford; Contactos: Katelyn 
Chalus (541-743-1617; kate_
the_angel44@hotmail.com),  
Danielle Hicks (509-842-4970; 

8 de  julio — 11 de agosto, 
2015, Adrian Crawford (izquierda) 

miembro de la CoG7 e hijo de 
Robert Crawford (Reino Unido), 

trabajó como técnico de 
laboratorio en una planta de 
tratamiento de Ébola cerca de 

Freetown, Sierra Leona, y ayudó 
a que el país rindiera el fin de la 

Ébola. Recientemente, Sierra Leona 
llegó a cero casos en todo el país. 
No debe haber casos adicionales 
durante 42 días para que el país 

sea declarado libre de Ébola.
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danielleselleck@yahoo.com) o 
Velia McDonald (425-404-0034; 
velia.mcdonald @ gmail.com).

Noviembre 13-15 — Retiro del Mi-
nisterio de Adultos Jóvenes, An-
gelous Oaks, CA, Campamento 
Cedar Falls (18-35 años); tema: 
Discipulado (animar, edificar y 
equipar); expositores invitados: 
Israel Steinmetz (San Antonio, 
TX), José Luis Arenas (San José, 
CA), José Hernández (Las 
Vegas, NV); contacto: sword.
socal@gmail.com.

Diciembre 31-enero 3, 2016 — Re-
tiro Invernal de la Juventud en 
el SWD, Campamentos Hoblit-
zelle, Midlothian, TX; registra-
ción del madrugador-último día 
es: 7 de diciembre ($165); para 
más información: vea COG7 
Southwest District Ministries en 
Facebook.

Comunidad y Carácter
El cuaderno trimestral de enero a marzo 

de 2016 de la Escuela Sabática para adultos 
está disponible para ordenar. Comunidad 
y Carácter, escrito por el Pastor Ken Law-
son, explora las normas éticas de Jesús y 
el Nuevo Testamento para esa comuni-
dad santa que Dios llama iglesia. Como 
miembros del cuerpo de Cristo, nos 
comprometemos a la vida moral que 
Cristo modeló y enseñó en las Escrituras. 

Trece lecciones no pueden agotar el tema de la ética y el 
carácter Cristiano, pero cubrirán brevemente las siguientes áreas 
críticas: 1) La ética hacia la Deidad, 2) Ética Personal, 3) Ética 
Interpersonal dentro de la Iglesia, 4) Ética hacia los Líderes de la 
Iglesia, 5) La ética en el mundo, y 6) Una Promesa de Ética Per-
sonal de la Iglesia.

Ordene del Abogado de la Biblia, P.O. Box 33677, Denver, 
CO 80233; e-mail bap.orders@cog7.org; o llame al 303-452-
7973.

“En Esto 
Creemos” en 
Traducción

Misiones de la CG se complace en 
informar que hemos traducido el libro 
En Esto Creemos en muchos idiomas, 
incluyendo español, francés, portu-
gués, urdu (Pakistán), y el birmano 
(Myanmar). Traducción a Telugu (In-
dia) y cebuano (Filipinas) está en cur-
so. Equipos de traducción al swahili 
(Tanzania) y kirundi (Bu-Rundi) se están creando, y el árabe (Medio 
Oriente) está en el radar.

¡Gracias por su generoso apoyo! Estos esfuerzos de traducción 
son sus dones trabajando para alcanzar al mundo con la gracia y la 
verdad que se encuentra en nuestro Señor Jesucristo.

¡Atención, Maestros 
de Escuela Sabática 
de Adultos! 

¿Lucha usted alguna vez 
con la preparación de la 
clase o hacerle frente a una 
pregunta en particular? Úna-
se al nuevo Foro en línea de 
la CoG7 para Maestros de 
Escuela Sabática para parti-
cipar en la discusión y recur-
sos y aprovechar al máximo 
cada lección semanal. E-mail 
Jason Overman

(jason.overman@cog7.org) 
o Kevin Lewin (ourhouse@
thelewins.us) para la informa-
ción a la membresía.
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Congreso Internacional
@ Pariwattip—Dreamstime.com

Un continente complejo, Euro-
pa presenta grandes desafíos 
para la Iglesia proclamar la 

buenas nuevas: el pensamiento 
post-moderno, la falta de compro-
miso religioso, la desaceleración 
económica, y más.

Delegados de ocho países (Ale-
mania, Irlanda, Italia, Polonia, Por-
tugal, España, Ucrania y el Reino 
Unido) se reunieron en Gloucester, 
Inglaterra, los días 19 y 20 de sep-
tiembre. También estuvieron pre-
sente representantes de México, 
Nigeria y los EE.UU. El propósito 
de esta reunión fue de fortalecer 
las relaciones entre hermanos en 
la zona 7, aprender unos de los 
otros, y buscar soluciones para una 
mayor colaboración. Este evento 
combinó adoración y comunión 
memorable para mejorar la realiza-
ción de evangelismo, discipulado y 
servicio para la gloria de Dios.

El sábado, delegados de la zona 
7 fueron parte de los aproximada-
mente 500 asistentes al Día Anual 
de Misiones en la iglesia de Glou-
cester. El tema del día fue “Ríndete 
al llamado de Dios,” con el pastor 
Whaid Rose exponiendo el mensa-
je matutino. En la tarde se hicieron 
varias presentaciones por agencias 
misioneras y las delegaciones eu-
ropeas. Recaudar fondos para la 
Iglesia en Zambia recibió atención 
especial.

El domingo por la mañana, 45 
o más delegados disfrutaron de 
una sesión de información y plani-
ficación. Tras una presentación a 
cargo de Paulo Coelho, represen-
tante de la Zona 7, los delegados 

informaron respecto a la situación 
de la Iglesia en sus respectivos paí-
ses. El presidente del CMI Ramón 
Ruiz habló sobre la misión y el pro-
pósito de la Iglesia, e informes fue-
ron presentados por Whaid Rose, 
Ramón Ruiz, Robert Crawford, y 
Bryan Cleeton respecto las Zonas 
1-6. Para concluir la jornada se 
llevó a cabo una discusión sobre 
los desafíos de la zona 7 y como 
facilitar una mayor colaboración 
en el evangelio entre las iglesias en 
Europa.

La Iglesia en la Zona 7 tiene un 
liderazgo sólido y un potencial de 
crecimiento continuo. Si bien los 
desafíos son grandes, confiamos 
en Dios para que conceda la sabi-
duría para lograr Sus mayores pro-
pósitos en esta región. Y le damos 
gracias a Él por la  fiel dirección de 
Paulo Coelho, Robert Crawford, 
la iglesia de Gloucester, la CoG7 
en el Reino Unido, y las iglesias en 
varios países que participaron.

— Bryan Cleeton

Europa
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“Ven pronto, Señor Jesús,” era lo último que yo 
quería oír.

Durante mi adolescencia creciendo en la 
Iglesia de Dios (Séptimo Día), escuchaba oraciones 
terminar con esas palabras (por lo general las ora-
ciones de personas realmente viejas, pensaba yo), y 
en silencio yo oraba todo lo contrario. “No, Jesús,” 
suplicaba yo. “Dame tiempo para experimentar 
todas las cosas que estoy deseando: la universidad, 
una carrera, el amor, el matrimonio y las cosas que 
hacen las personas casadas. No, Señor Jesús. Por 
favor, no vengas pronto!”

Era un poco egoísta e injusto, pensaba yo, que 
aquellas personas mayores oraran así, “Ven pronto, 
Señor Jesús.” Ellos probablemente ya tenían sus 
cuarenta o cincuenta años y ya habían vivido sus 
vidas.

Ahora, me he unido a las filas de esa “gente 
realmente vieja” y he llegado a comprender su 
perspectiva. No es que ya hayamos vivido nuestras 
vidas y no tengamos nada más que anticipar. Y cier-
tamente no es que deseamos negar a la generación 
más joven las experiencias de una vida bien vivida. 
Más bien, creo, es una cuestión de darnos cuenta 
de lo peligroso y destructivo que el mundo caído 
es y lo increíble y maravilloso que es nuestro Señor 
Jesucristo.

Así que, sí — por favor “ven pronto, Señor Jesús.” 
Pero hasta que Él venga, no vamos a permitir que 
nuestro enfoque en las glorias del futuro nos distrai-
gan de nuestro llamado en el presente. Hablando 
de Su crucifixión venidera, Jesús dijo: “Y yo, si fuere 
levantado de la tierra, a todos atraeré a Mí mismo” 
(Juan 12:32). Jesús fue levantado en la crucifixión, 
y Él está atrayendo a todas las personas a Sí mismo. 
Tenemos la gran oportunidad de ser usados por Él 
para hacer eso, “levantando a Jesús” en una mane-
ra totalmente diferente.

¿Cómo somos llamados a hacer esto? Amándo-
nos unos a otros como Él nos ama. “Por esto,” dijo 

Jesús, “conocerán todos que sois Mis discípulos, si 
se aman los unos a los otros” (13:35); siendo “hu-
mildes y amables” y “con toda humildad y manse-
dumbre, soportándoos con paciencia los unos a los 
otros en amor” (Efesios 4:2); “solícitos en guardar 
la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; un 
cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llama-
dos en una misma esperanza; un Señor, una fe, un 
bautismo”(vv. 3-5). Al practicar el amor — amando 
como Cristo — uno hacia el otro y los que están en 
nuestras comunidades, mostramos la vida abundan-
te que Jesús vino a dar a los que le reciben. “Yo he 
venido para que tengan vida y para que la tengan 
en abundancia,” dijo Jesús (Juan 10:10). Podemos 
levantar a Jesús demostrando a los que nos rodean 
que Jesús está cumpliendo con ese propósito.

Una serie de televisión de verano, The Last Ship 
(El último barco), se imagina un mundo arrasado 
por una plaga mortal. Un médico a bordo de un 
buque destructor de la marina de los Estados Uni-
dos desarrolla la cura para la plaga, pero ¿cómo 
puede una cantidad limitada de la vacuna salvavi-
das multiplicarse y extenderse por todo el mundo? 
¡Desarrollando una forma de hacer el tratamiento 
contagioso! Las personas que tienen contacto con 
los que han recibido el tratamiento son “infectadas” 
con éste, incubándola dentro de sí mismos, y luego 
extendiéndola a los demás.

El mundo realmente está infectándose y destru-
yéndose con una plaga — la plaga mortal del peca-
do. “¡Ven pronto, Señor Jesús!” Pero hasta que Je-
sús regrese, hagamos nuestro 
mejor esfuerzo para contagiar 
a otros con el amor de Cristo. 
Mientras esperamos, practi-
quemos el amor contagioso 
que levanta a Cristo y constru-
ye Su reino.

— Loren Stacy

Mientras Esperamos

Ultima Palabra
www.designpics.com
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Apoye el trabajo del reino salvador de Dios agregando una ofrenda 
del 1% a su diezmo para nuestros Ministerios Generales de la Confe-
rencia:

v Escuela de Ministerio LifeSpring: entrenamiento a pastores y 
lideres laicos, diplomas, certificados, clases en línea, alcance inter-
nacional, EquipMagazine.org (revista Equipando); 116 graduados y 
133 inscritos actualmente.

v Publicaciones: Abogado de la Biblia, Plan de estudios de la 
Escuela Sabática, folletos, y nuevas aventuras para publicar libros 
completos sobre la visión de la CoG7, creencias, historia y teología.

v Misiones: ministerios de alcance como SHINE, Cristo Viene , el 
Fondo de Ayuda para Desastres, Ministerio Viudas y Huérfanos, 
Entrenamiento Misionero Pionero; traducción de publicación.

Ministerios de la C.G. 
¡Agregue un poco más a su Diezmo!

Ministerios 
de la CG

Gracias por su gene-
rosidad y sus oracio-
nes. Sin ello, nuestros 
ministerios no pueden 
hacer su buena obra. 

Haciendo el trabajo 
del reino juntos 
que ninguno de 
nosotros puede 

hacer solo.

Diezmo


